
~nta ? soslayar las respu~stas. :'-lgunos dan pasos más audaces y 
d1stors1onan o fragmentan s1stematicamente la verdad. Revelar la ver­
dad en política en Chile, es extraordinariamente costoso. Uno se en­
frenta con poderes enormes que existen en la sociedad y que actúan 
para que esa verdad no trascienda. Y hablando en castellano, que es la 
forma que yo sé hablar, hay ciertos resultados en las últimas eleccio­
nes (diciembre de 1993) donde uno puede afirmar que el electorado 
premió la de~agogia y castigó a aquellos que tuvieron el coraje de 
revelar, por e¡emplo, actos de corrupción. A los políticos se les exige 
verdad y compromiso, pero esa exigencia por parte de la sociedad 
tiene que ir de la mano con la valoración de esos mismos valores. 

La sociedad no tiene derecho a exigir a sus dirigentes políticos 
aquello que no está dispuesta a exigirse a sí misma. 

, _Quiero termi~~r señalando que en este tema de la ética y de la 
pohtica la corrupc10n es un asunto mucho más de fondo de lo que 
hasta ahora se ha pensado en Chile. No podemos seguir girando a 
cuenta de que este país tiene una gran tradición de probidad en el 
servicio público. 

Miremos España e Italia . Son países con cultura, tradición, histo­
ria. Hoy día están sumidos en el pantano de la corrupción. Tampoco 
a_vancemos hacia justificaciones simplistas como que "la corrupción 
tiene que ver con que no exista financiamiento público a las activida­
~es de los partidos ... " Yo soy uno de los que cree que los partidos 
tienen que tener financiamiento público. Pero, atención, ¡los fenóme­
nos de corrupción más_g.raves y extendidos se han producido precisa­
mente en aquellos países en que los partidos tienen financiamiento 
público! ' 

El problema medular de la corrupción es que trastoca el sentido 
final de la política y desnaturaliza la aCCion del Estado. El sentido fi­
nal de la política es el bien común el del Estado es ervir e ·nterés 
público. ~ción am m a ambos ob'etivos_ or ue hace revale­
cer un espurio ej!egítimo interés individual por sobre el de la socie­
d_~d. :'-_no dudarlo, la corrupción despoja a la política de toda inspira­
c10n etlca. 
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De lo expuesto en e~te seminario, resulta in~isc~tible _que, ~l quehacer 
político se encuentra influido por factores tecmcos, c1entihcos, cul~­
rales, internacionales, financieros, etc., y desde luego, por factores eti-

cos y morales. 
Esta realidad -el carácter mul tifacético de la p_olítica- ~~ce que 

el factor moral esté siempre presente en las resoluciones pohticas, de 
. donde surgen normalmente, diferentes opciones en ~~e, muchas v~­
ces, lo que aparece más cercano a lo justo se v: cond1c1onado por di­
versas circunstancias. ¡He ahí el dilema! Y es ¡ustamente po~ e_sta _ra­
zón que frente a la pre~nta que se nos formula: ¿puede~ ~xtstir dile~ 
mas éticos para los pohticos?, nuestra respuesta es ~os1tiva Y debe 
mos agregar que nuestro desafío constante es buscar s1empr~ ~as solu­
ciones que se ajusten más plenam~n~e a la justicia y a _la ehca. Ell~ 
implica, entre otras exigencias, dehmr en form~ ~xtens1va, Y ~o ~es 
trictiva, las esferas de la ética en el quehacer pohtico. Con esta ul~i~a 
afirmación queremos empezar condena~~º las !~rmas acomodattet~s 
de afrontar el dilema ético en la actuac1on pohtica, l? que se podna 
traducir en un permanente conformismo o pragm?_t1smo exagerado 
que es absolutamente incompatible con una expres1on noble de la ac-

tividad política. . _ 
No obstante estas reflexiones muy generales, conviene senalar 

que ellas sólo se refieren a las resoluciones políticas, ~~ro no son 
traspasables a la vida perso_n~l: públicaº. ~rivad~ ?el ?ohtI_co. En este 
último aspecto, en mi op1mon, la opc10n poht1ca 1mphca clara e 
insoslayablemente; una obligación de vida consecuente, moralmente 

89 



ejemplar, transparente, de clara separación y subordinación de los in­
tereses particulares a los intereses generales de la colectividad. 

. _En ~l aspecto personal que señalamos, pensamos que no pueden 
e,x1stir dilemas morales ni en lo que se refiere al acceso al poder, ni en 
la f?~ª de ejerc~r el mismo, ni en la vida perstimal (aun privada) del 
pohtico. Po~ lo mismo, en todos estos aspectos cualquier duda deberá 
~eso!verse siempre en favor de la opción éticamente recomendable, y 

. Jt..< Jª~~ en favor d~ la opción_acomo~ati~ia o de conveniencia perstmal. 
~ La etica del testimomo es imprescindible en la vida política y en la 

vJda del político. 
En este aspecto, debemos señalar que la forma de acceso al po­

_der es un elemento profundamente definitorio en materia de las exi­
gencias _m?rales a qu~ están sometidos los políticos, asunto en que 
d_ebe existir una especial transparencia. Por ello, nos preocupan, por y<.. 
eJ~mpl~, las formas c~mo, a veces, se definen las situaciones de poder 
ª .l i~tenor de los partidos en que los intereses de grupos suelen subs­
titmr al debate de ideas y, mucho más aún, la forma cómo se define el 
acceso a los cargos de elección popular. En este último aspecto, estimo 
p_reocupante el ~mpleo excesivo de ras técnicas de marketing comer­
cial en l_as contie~das electorales y, mucho más que ello, los gastos 
desmedidos en .dichas campañas que pueden implicar la exclusión 
entre los elegidos, de los sectores de escasos recursos. En todo caso' 
son situaciones que presionan indebidamente a los electores. Por otr~ 
parte, la i~terrogante es .en qué medida esas enormes sumas compro­
meten la independencia de ciertos políticos. 

. .lnsistimo_s_en afirmar que en todos estos aspectos personales de 
la vida del pohhc~ no p~ede existir ningún dilema éticamente acepta­
ble, pues debe pnmar siempre la sobriedad, la consecuencia, la mo­
d~~tia, la co:rección y la transparencia en el ejercicio de las resµonsa­
b1hdades publicas, extendiéndose dichas exigencias a la forma de ac­
ceso. al• poder e, incluso, a la vida privada del político, sin otro límite 
en este -último aspecto, que su "intimidad", la cual, por lo demás, de0~ 
entenderse notablemente reducida tratándose de los políticos. 

Estas exigencias surgen no sólo de la propia naturaleza del que­
hacer político -representativo de voluntades ajenas-, sino., además, 
d~ la

11

circunstanci.a de que los político_s seconvie.rten ~n "padrones de 
vida ,. para mucha gente, lo que les impone exigencias morales que 
v~ mucho más allá de lo que la sociedad le exige al hombre común. 
Digamos, de paso, que la mera frivolidad de algunos políticos en el 
desempeño qe sus cargo~ o en sus formas de vida, tiende a producir el 
desencanto de las masas, el alejamiento de la política, la imitación del 
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proceder censurable y, por lo mismo, el desprestigio de las institucio­

nes públicas. 
Como lo vimos anteriormente, el problema del posible dilema 

ético se complica, o puede complicarse, tratándose de las decisiones 
P.Olíticas. En términos generales, podemos expresar, al efe~to, que _e~ 
este tipo de situaciones existe un amplio campo para los dilemas etl­
cos que legítimamente pueden presentarse al político . 

Sin embargo, aun en este terreno de las decisiones políticas, se 
hace indispensable señalar que existen hoy, a fines del segundo milenio, 
importantes esferas del quehacer político que se encuentran absoluta­
mente marginados del dilema personal de decidir según percepcio­
nes subjetivas, área prohibitiva que abarca, incluso, al Poder Consti­
tuyente. Nos referimos, concretamente, a aquellas situaciones que se 
encuentran comprendidas en lo que pudiéramos calificar como _prin­
cipios morales objetivamente consagrados por la conciencia moral de 
la humanidad, es decir, los derechos humanos esenciales establecidos 
en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y otros docu­
mentos internacionales y los valores que de ellos emanan. 

Este aspecto creemos útil destacarlo porque la legislación inter­
nacional ha establecido, en importantes materias, un "Mjnimo Etico" 
para toda la humanidad, desvinculado de todo relativismo y, por lo 
mismo, ajeno a todo posible dilema ético en la vida del político. Des­
graciadamente, esta realidad es aún desconocida, en la práctica, por 
muchos políticos que, por ejemplo, siguen justificando los peores ex­
cesos cometidos con prisioneros en virtud -dicen- de una situación 
de conflicto que existió en Chile en 1973, en circunstancias que toda la 
teoría de los derechos humanos no acepta relativismos y se basa, jus­
tamente, en la necesidad de defender al hombre común, en particular, 
en períodos de conflicto. Creemos, al efecto, que la frase que mejor 
caracteriza los derechos humanos esenciales es "nunca a su violación", 
lo que constituye una negación anticipada a cualquier razón o justifi­
cación, por supuestos intereses de Estado, seguridad nacional o cual­
quier otro pretexto. Pensamos, por lo demás, que el relativismo en 
esta materia es el primer antecedente de la impunidad. 

Consideración complementaria es el acatamiento que el político 
debe a la Constitución y a la ley, lo que limita en muchos casos sus 
opciones. Esto no obsta al imperativo ético de procurar la modifica-
ción de la norma injusta. 

Al margen de los aspectos señalados, y de otros que seminarios 
como al que asistimos invitan a su reflexión o delimitación, pensamos 
que existe un ampHo cam o en que el dilema moral es, o debe ser, una 
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realidad constante en la vida del político. En este aspecto, los ejem­
plos pueden ser infinitos y frente a todas estas situaciones es induda­
ble que el dilema ~tic9-es una realidad en la vida.del golíti~o que debe 
ser afrontada con c~ onsideran s· mpr ·te ·o~ sticia, 
ecuanimida_g_s i aridad, moralid X conve ciíiLOPj~tiva. 
Es el acentQ.,.que se pone en los aspectos éticos lo qu cU{e_r c· al * 
polí~ ue transm· e valpres

1
cjel p.9líti.co me™l!.tJ?~g ' t' 

En otro aspecto, pensamos que la ética del político no sólo debe 
abarcar lo que constituye el área propiamente "prohibitiva" (que se 
expresa en un "no hacer"), sino que debe abarcar también, y especial­
mente, su cuestionamientq, Y.,.SQ.,m_prorniso de corazón y acción), fren- 7 
te a ciertos problem~ ge.lle@les de la sociedad ¡:¡ue constituyen, en sí, '(f.. 
formas inhumanas, injustas y, por qué no decirlo, inmorales dentro de 
nuestra convivencia. Frente a estas realidades no es ético actuar como 
si se tratara de males inevitables o de_situaciones _que se arreglarán 
automáticamente en el futuro como consecuencia de progresos hipo­
téticos. Creemos que situaciones ex freniás tlemiseria, marginación o 
sufrimientos:' crean un efectivo dilema entre lo_que p~ diéramos lla­
mar una falsa ética ctel "confor · smo" frente a una verda era ética de 

- -= -.;;,.;.._ , "solidarida social activa", que provoca nuéstra imaginación y afir-
ma un necesario comp~ social de dolores, sufrimientos, limitacio­
nes, avances, frutos y esperanzas. Consideramos, al efecto, que en nues­
tra sociedad existen a veces diferencias irritantes que crean desafíos 
éticos ineludibles para los políticos. 

Tony Mifsud señaL en Propuestas éticas hacia el siglo XXI (pág. 
62), que "La éti~ ne la misión.de cuidar la humanidad y fomentar l 
la humani~ación en tod~ cultur,:a mediante el aqunciQ df v~ ores, a 
den un · de abusqs y J a presentación de las grandes u to pías en torno 
a la.fraternidad" 

"Los pobres no pueden esperar", ha expresado Juan Pablo II. 
Creemos que es imperatl o ético para nosotros (los políticos) hacer 
realidad este mandato moral. E lo supone un compromiso muy pro­
fundo con los pobres que se traduzca en testimonio que contagia y en 
decisiones, a veces dolorosas, que deben ser colectivamente asumi­
das. 

La actitud moral con que deben ser afrontadas las peores 
marginaciones sociales rige también para otro conjunto de problemas 
de nuestra sociedad. Hay bosques natur,ales gue no P.uede orir, 
aguas que no pueden seg...!:!,ir ~iend.2,_p~ minadas; epidemias terri­
bles, como el sida, que deben ser afronta as con coraje, solidaridad y -
sin aprovechamiento político:- t 

( 
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En todos estos últimos aspectos es difícil pensar en soluci~nes 
que no impongan sacrificios individuales y colectivos y una actitud 

comunada de los políticos que asuman resueltamente su respon-
:~idad ante las..geuer iones futuras q!;le, indudableme1~te: no po- ,,, 
drán votar par 10§...p.olítiffis_ ~ hoy, pei;,o que sí pued~n reobir, como 
nuestra herencia, tierras infértiles centenares de millones ~e s~~es 
humanos contaminados o viviendo en un ambiente ~e co~tarrunac1on. 

Cuando hablamos de tódos estos hechos qu~ implican compro­
miso con valores espirituales y morales, estam?s hablan_do, tal vez, 
del más grande dilema para los políticos: este d1lem~ ~s s1 con su tes~ 
timoniQ.,y su cQ.Dclucta son O no capaces de tra1'.sm1_~r a las nuevas 
. eneracio; es" ml;!n~ jes que destruyan su desmot1vac1~n o su fru tra­
g_, y q· ue den rienda suelta a su creatividad, sus suenos y sus esp~­
oon · ,~~1..;"t·' · ti nde amonr r.mzas. Porque cuando muchas de la~ u top1~ 0 1c s , _ 
y algunos anuncian el fin de la histona, pensamos que soJ.Q,,e 1 los gr~n 
des valores mora,ks y. e~pirituales encontrarán las nuevas gen~~ac!~­
nes su razón para viw_eroic;:amen e. En estos aspectos el desa 10 etI-
co para los políticos se torna insoslayable. . .. 

Con esta referencia a la necesidad para los políticos de ~ransm1tir 
valores termino mi intervención citando a Juan Pa~lo II, cu~ndo ~ -

' . "La voz A ~ 1 iencia ha recordado siempre sm atn 1-presa que. - · . ·1 d b .. d~ ue hau.erdades y valores morales por los ct.ia es se e e :¡::j< 
fs1t:r dispuesto incluso a dar la vida" . Si ello es así, no i'.os cabe du~a , 
que clicho7 val~e~ son,. en ~µe str? tiempo, el may.or dique contra a 
dto a el alcoholismo o la v10leno?. . 

La gran interrogante es constatar si estamos efect!va1:1e~1te_ trans-
mitiendo esos valores y si la gente así lo siente. Aqm esta, ms1sto, e~ 

, s grande dilema ético para los políticos, que se traduce en saber si v 
:~amos realmente salvando el derecho de creer y soñar de las nuevas ""°' 
ge~s. 1 U • 'dad de Valparaíso que nos ha permitido Gracias a a mvers1 , 
reflexl·onar a un número importante de personas, sobre un asp~cto 

' · ·d d J't" por que no 
Constituye el nervio central de la act1v1 a poi ica y, que I d · como manera decirlo, de la efectiva vigencia de a emocrac1a 

esperanzadora de gobernarse entre los hombres. 
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